






















































































no pequeño en revolver libros y discurrir en sus antigüedades, todo lo 
dicho del nombre y entidad de las Mondas juzgo vana imaginación, y me 
parece (rindiendo mi discurso al de los mas estudiosos en las humanas 
letras) que con claridad y verdadero fundamento ha hallado la razón 
cierta de este nombre Mondas y juntamente lo que son y representan, 
que es lo más dificultoso. 

Conviene, para más claridad, describirlas en primer lugar conforme en 
los tiempos presentes se ofrecen, y después diremos lo que antiguamente 
fueron: Monda es un pedazo de coluna redonda y hueca de madera 
(matemáticos y architectos le llaman cilindro) larga tres cuartas y dos de 
diámetro con sus remates por alto y bajo dorados y pintados. Declarémos­
le de otro modo: Monda es corno una manga pequeña de cruz de las que 
las parrochias llevan en las procesiones, con sus molduras altas y bajas 
que sirven de adorno o, por tercer modo, tienen la forma de una cesta 
grande con su asa para que se pueda colgar. Vístenlas todas de unos 
vasillos de cera de varios colores, con los quales tan perfectamente como 
con un pincel se forman imágenes de Cristo Nuestro Señor, de la Virgen Y 
de los sanctas, cosa nunca usadas de otro lugar o nación, y que admiran 
quantos la veen. Estos vasillos unos son muy pequeños, otros medianos, 
otros mayores, según lo que quieren pintar y significar, pero 
exceden la proporción de los que tienen los panales, y siendo las figuras 
de una tercia poco más, y algunas menores, como de un Niño Jesús, es 
forzoso que para sus faciones los vasillos sean pequeñitos, otros mayores 
para campos Y sombras. El principio y el motivo de esta singular inven­
ción no fue otro sino querer representar con primor los panales que 
ofrecían a Ceres dentro de las mismas Mondas. Luego lo veremos con 
más distinción. Y si como son de varios colores los vasillos fueran del 
color natural de la cera, amarillos, nadie los juzgara sino panales. 
Fórmanse así: labran las Mondas huecas y alrededor sobre su madera lisa 
un pintor hace quatro repartimientos o nichos.; en cada uno dibuja imá­
genes que le piden. Luego tienen en un brasero grande con poca lumbre 
muchas escudillas, y en cada una cera de color diferente. Hacen unos 
palillos largos, un palmo, el más grueso como vasillo de panal, y el más 
delgado como alfiler. 

Son agudos de punta, y en ella una señal cortada del largo de un 
piñón mondado; estas puntas a la distancia dicha mojan en agua y ahí los 
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bañan en la cera derretida que se despide fácilmente del palillo y queda 
formado un vasito. Estos dividen en gran número de cajas según su color 
Y proporción. Lo qual prevenido, cojen los vasitos con un palillo y, mo­
jando las puntas en resina derretida, los asientan sobre las imágenes de 
pincel y sobre los demás dibujos de arcos, campos, árboles, etc., confor­
me al color y proporción que cada cosa pide, y de este modo se vienen a 
formar toda la Monda, como si fuera con un pincel. Dura así más de 
quarenta años, tiniendo cuidado de resanar los vasillos mal tratados. 
Vuélvenlas los lugares y parrochias algunos días antes de las fiestas para 
enramadas, ofrecerlas y renovarlas. Ocúpanse en hacerlas algunos sacer­
dotes devotos y curiosos, y aún sin llevar ellos intereses, aseguran los 
mayordomos de las iglesias que no hay Mondas que haciéndose de 
nuevo no cuesten más de cinquenta ducados, que si a un pintor se hubie­
ra de pagar, pasara la costa de ciento. Obra tan curiosa y rara como 
prolija . Por excusar tanto trabajo, alguna iglesia quiso ofrecerla pintada al 
óleo, Y el Ayuntamiento como patrón, con parecer de los eclesiásticos, no 
la admitió, y con razón, que fuera oponerse del todo a la antigüedad que 
representan. La villa de Cebolla pretendió excusar esta ofrenda por ciertas 
quejas que de algunos vecinos de Talavera formaba, alegando razones 
para eximirse de la obligación. Litigóse el negocio en Valladolid, sacó 
Talavera sentencia en favor. Quanto a la manutención, duró el pleito 
algunos años, y sólo en esto gastó una y otra parte muchos ducados. 

Para prueba y explicación de todo lo propuesto, se ha de suponer 
que las fiestas, juegos y sacrificios de Ceres entre los antiguos Y gentiles 
se llamaron Mundo: Juan Felisacio, teólogo parisiense, en un libro que 
escribió de obras varias en el tratado de idolatría (magia, 6) va probando 
que la magia siempre ti~nen por compañera a la idolatría, y dice estas 
palabras: "Ne in iis excutiendis longior sim sacra Cereris eleusinae alis 
quid quod magiam redoleret habuisse videntur. Nam quid sibi volunt 
haec Varronis verba apud Macrobium (lib. l. Saturn. cap. 16) Mundus 
cum placet deorum tristium atque inferum quasi Ianua patet Mundum 
vocat arcana illa misteria cereris eleusinae". Vamos ahora a Macrobio, y 
oigamos sus palabras, que son a lo humano misteriosas: "Cum Latiare, 
hoc est, latinarum solemne concipitur, item diebus saturnaliorum sed et 
cum Mundus patet, nefas est praelium sumere. Quare nec latinarum 
tempore quo publice quondam indutinae inter romanum populum 
latinosque firmatae sunt inchoari bellum decebat nec saturni festi qui sine 
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ullo tumulto bellico creditur imperasse nec patente mundo quod sacrum 
diti patri et Proserpinae dicatum est minusque occlusa Plutoni fauce 
eundum al praelium putaverunt. Unde et Varro ita scribit. Mundus cum 
patet deorum tristium atque inferum quasi iunua patet11

• Dice Macrobio 
que en tres tiempos no era lícito el ejercicio militar: en· los días solemnes 
de las ferias latinas, quando hombres y mujeres de aquellos pueblos 
venían al monte albano a ofrecer sacrificio a Júpiter lacial ni en los días 
saturnales, quando son las fiestas de Saturno, porque este rey fue pacífi­
co, ni en las fiestas y sacrificios de Ceres eleusina, que son las mismas 
que Platón y Proserpina, a las quales llama de testimonio de Varrón 
"patente Mundo". Esto es quando se manifestaban a los iniciados 0 mun­
dos los ocultos misterios y arcanas supersticiones, y, como dice Felisacio 
mágicas de Ceres y de las avernas deidades. Bernabé Brutonio, presiden~e 
del senado de París, en el lib. 4 y 6 De formulis etc. hace mención de este 
lugar de Macrobio y Marco Varrón, y dice en una y otra parte se ha de 
enmendar: 11Deorum terrestrium atque inferum quasi ianua patet non 
tristium", y promete probarlo despacio. Siendo así, aún viene más a 
propósito de nuestro intento, que los dioses terrestres quién puede ser 
sino Pales, Ceres y Telus, Baco y otros semejantes. 

Lucio Apuleyo también por expresas palabras llama Mundo a estas 
fiestas de Ceres: 11 Quoniam ut res est maius piaculum decernis speculum 
Philosopho, quam Cereris Mundo profano videre". Y Alexandro, ab AlexQ. 
"Quippe profano homini Cereris mundum videre nefas erat. 11 Brissonio, · 
(libro séptimo de las fórmulas), pone algunas vetustísimas inscripciones 
de España, y entre otras ésta: 

EGO T. BATILIUS MULTOR MONT. AGRICOLA. ET UBERE TEMA 
DIVES ANNIVERSARIO DEAE CERERI SACRO PORCA 1111 MACT. A. T. 
BETILIO PATRE MEO PER OBSER. AD. VI. III. IDUS QUINTIL. UNO 
QUOD. AN REDEUNTE PORCA IMMOL. ET. PUB. COLLE EIUS DEAE 
EPULUM DET. SI FILIUS NEUS INTERMISERIT CONSTITUTA CAPRA ET 
MUND. MULCTA IUBEO ILLUM PLECTI. 

Lo que por esta inscripción manda Tito Batilio, labrador rico, es que 
cada año en las fiestas y sacrificios de Ceres, por julio, se le sacrifique una 
puerca y se haga de ella un convite, y que si su hijo no lo cumpliere, 
manda que le multen en una cabra y en un Mundo, por quien entiendo 
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una Monda, que la pague o la ofrezca a la diosa, así lo interpreto, y de lo 
que en este capítulo falta por decir quedará probado. 

Según esto, cosa constante y cierta es que las fiestas, misterios y 
sacrificios de Ceres se llamaban "mundo Cereis", se alzaba con el nombre 
de Munda, como si de derecho se le debiese. Los iniciados se llamaban 
Mundos, las iniciadas Mundas, y nuestras fiestas, trasladadas de lo huma­
no a lo divino, se llaman de las Mundas o de las Mondas. 

Pero veamos agora qué cosas son estas Mondas. Si nos acordarnos de 
lo que dijimos en el capítulo 4, está clara la respuesta. Allí referirnos de 
Séneca el trágico y de Catulo y de otros muchos que las vírgenes inicia­
das, a quien llamaban Canéforas, y es lo mismo que Canistríferas, lleva­
ban unas cestas, y en ellas, como dice el Padre Martín del Río, alegando 
al intérprete de Teócrito y a otros, los misterios más ocultos de Ceres, y 
las cosas que sacrificaban con todo lo que era menester para el sacrificio; 
luego si en las cestas iban guardados los misterios de Ceres y las cosas 
que sacrificaban con todo lo que era menester, y estos misterios se llama­
ban Mundo, qué maravilla las cestas por metonimia se llamasen Mundas, 
siendo también Mundas las que llevaban a la Diosa Munda; y qué maravi­
lla las Mundas de hoy, tan parecidas a unas cestas grandes, representen 
aquellas de los misterios eleusinos, ya divinizadas con misterios de nues­
tra fee, y se llamen Mundas o Mondas. No puede ser cosa más clara si, 
como ha más de dos mil años que en Talavera se celebran estas fiestas 
profanas, y más de mil que se convirtieron en divinas, hubiera todo 
sucedido veinte años ha. 

Mas por qué visten estas Mundas de ceras con vasitos que imitan los 
panales, ya está respondido, porque como probamos en el capítulo 4, de 
Virgilio y Ovidio, ofrecían panales a Ceres, y los llevaban en estas estas 
cestas: pues lo que christiana y cuerdamente dispusieron los naturales fue 
que se ofreciesen a la Virgen Nuestra Señora como antes por ser a donde 
todos los misterios de la vana deidad se enderezaban y cifraban, pero que 
las ofreciesen vacías, para condenación de lo pasado, y que todo se 
evacuó como nocivo y pestilente, y que por defuera se revistiesen de 
panales, y que éstos con primor representasen los misterios de nuestra 
verdadera fee, si antes los misterios de la profana gentilidad, a Cristo 
Nuestro Señor, o quando el día de la encarnación se hizo hombre o 
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quando nació, murió y resucitó o subió a los cielos. Y a la Virgen 
sanctísima, su madre, y otros sanctos, conforme la vocación de las iglesias 
y devoción de los eclesiásticos que las ofrecen. 
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Capítulo VIII - Comparación y correspondencia de las fiestas profanas 
y divinas. 

No he sido yo el primero que ha dicho que las fiestas que antigua­
mente celebraban los gentiles en este sitio y templo fueron a la diosa 
Ceres. El Padre Antonio de Herrera, de la compañía de Jesús, predicador 
del Rey, lo predicó algunos años ha, y fue uno de los mejores sermones 
que en estas fiestas de las Mondas, así por las grandezas de los desposa­
dos con agudeza y novedad y como por las antigüedades bien fundadas 
que tocó. Díjome que se lo había oído al venerable Padre Gaspar 
Sánchez, varón insigne en santidad y letras humanas y divinas, como 
manifiestan sus escritos sobre la Sagrada Escritura, que correrán parejas 
con los siglos. Decía que, consideradas todas la circunstancias de estas 
solemnidades, era cierto haber sido este templo antiguamente de Ceres 
eleusina, o fuese la misma de Pales o fuesen distinctas deidades; lo qual 
del nombre Mondas, de su entidad y artificio, quando otro argumento no 
hubiera, queda bastantemente probado. Con todo eso, comparando ahora 
unas a otras fiestas, descubriremos a la luz más clara esta indubitable 
verdad. Talavera fue fundación de griegos, trajeron esta superstición a 
España y fundaron este templo. Porque se vea la consequencia de nuestra 
historia, lo uno y lo otro se ha visto. 

Mundo se llamaban las fiestas y misterios de Ceres, este Mundo iba 
dentro de las cestas, las canéforas o canistríferas vírgenes que las llevaban 
se llamaban Mundas, o la Munda Ceres; y nuestra fiestas se llaman de las 
Mundas o Mondas, y las cestas conservan la misma forma y nombre. 
Aquellas dentro llevaban los panales, éstas por de fuera; las solemnidades 
antiguas se celebraban en la primavera, también las nuestras. Aquellas 
eran fiestas de bodas de Ceres o Proserpina (ya dijimos que estos dos 
nombres solían darse a una sola) con Plutón; estas, con bodas de María y 
]osef. Allí se celebraba una inmunda y mentida pureza, aquí una verdade­
ra purísima siempre virginidad. Gente del campo, pastores y labradores, 
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concurrían entonces, y también los nobles, príncipes y emperadores 
estimaban ser admitidos a ellas. Y de todos los lugares y campos 
comarcanos concurren a esta solemnidad, y los caballeros más nobles, 
solamente los iniciados consagrados o adscriptos entraban en aquellas 
fiestas; en las presentes, los nobles escritos en la Hermandad y dedicados 
a conservarlas. Los que tenían algún escrúpulo de conciencia por haber 
cometido culpa grave nunca tuvieron atrevimiento para entrar al templo y 
comunicar en los ocultos misterios, como lo vimos en Nerón, y los caba­
lleros de fiesta, por expresa constitución, han de confesar y comulgar 
para celebrar los verdaderos de nuestra fee. Los iniciados se prevenían de 
vestiduras blancas y muy limpias, nuestros caballeros elborenses visten el 
mismo color porque sirven a la virginal pureza. 

Coros de vírgenes, cenéforas o canistríferas madrugaban antes de 
amanecer, y Mundas traían, Mundas o cestas en que venían oculto el 
Mundo, esto es, los misterios de Ceres; hoy, coros de vírgenes y devota 
la majestad de María de las villas Cebolla, Mejorada, y Segurilla y s ª 
Cazalegas, aldea de su juridición, se levantan antes del alba y, canistríferas 
Mundas, para ofrecer en compañía de los sacerd?~es Y por sus manos el 
santo sacrificio del altar, traer Mundas a la mund1srma pureza con los 
ministros de nuestra fee, imágenes del Salvador, ángeles y sanctas. Aque­
llas tocaban instrumentos, cantaban y bailaban, estas hacen lo mismo. Así 
también todos los demás lugares que vienen con ofrendas de cera en vez 
de las Mondas, corderos, flores, frutas, ofrécenlos de este tiempo. Incien­
so abrasaban en los eleusinos altares, teas Y cirios encendían; incienso 
abrasamos, velas y hachas encendemos. Ceres era diosa del trigo y de las 
mieses, coronaban de espigas sus Mondas o canistros; María sanctísima es 
madre del pan de vida, que entre pajas de un pesebre nos da el grano 
que sustenta el mundo, y la mayor ofrenda que hoy se hace es de trigo, 
que por las parvas se recoje, y los labradores dan liberalmente. Saltando 
por tres hogueras se purificaban; purifícanse mejor en fuego de amor y 
caridad. Rociando templo, sacrificio, iniciados con agua lustral, entendían 
supersticiosos, purificarse de manchas espirituales, curar enfermedades ' 
fertilizar los campos, expeler males; agua lustral de mayor eficacia por Ías 
sanctas bendiciones de la iglesia nos purifica las culpas. Becerros y novi­
llos traían, y en impíos holocaustos, humedecidas las aras con su sangre, 
ardían sin provecho, porque si el humo tocaba las nubes, ningún olor de 
suavidad penetraba los cielos; la leña de aquellos vanos sacrificios hoy 
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arde en piadosos hospicios, socorriendo la fría desnudez de pobres 
peregrinos; los toros que, impedidos de valientes maromas, rendían 
violentos la valiente cerviz a una imaginada deidad y al agudo cuchillo de 
flacos sacerdotes, hoy, libres, la rinden al rejón del valiente brazo que los 
obliga a besar la tierra, y perder la vida por regocijar, aunque la pierdan. 
Las fiestas de la Virgen madre de aquel Señor que con su aliento todo lo 
vivifica. Las fiestas de la deidad eleusina lo eran de la luna, a quien el 
poeta llama 11Alma Ceris11

: las fiestas que se hacen son de la que es hermo­
sa como la luna, y es trono de su grandeza. En lugar de las tortas 
conficionadas, se reparten panecitos benditos. En agonales contiendas 
corrían caballos alrededor de la meta, el premio honroso a los herrados 
zallos (?) calzaba talares plumas; aquí los veloces brutos hijos del Betis y 
del viento, heridos más que de aceradas puntas del punto honroso de sus 
dueños, y ~llos más que del honor humano del ardiente amor de la reina 
celestial, d~jápdóse atrás del viento de la vana gloria, aspiran a la eterna. 
El certamen de gladiadores en el circo se convirtió en rejones, lanzadas y 
cuchilladas a bravos toros, ensayándose contra los enemigos de la fee. Era 
ilícito celebrar las cereales fiestas con tristeza, dicurriendo con fanáticos 
movimientos y desmesurada alegrías; si en esto nuestras fiestas son bien 
observantes de la antigüedad, quien viere las que se celebran el domingo 
en la tarde en el baile de las Mondas y un viernes de toros, juzgara que 
todas son unas. 
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Capítuw IX - Notables ceremonias de estas sagradas fiestas 

Son tantas las particularidades y ceremonias de estas fiestas que de un 
año a otro se olvidan, en especial acerca de las precedencias, pareciéndo­
les que muchas son acaso, y no por consentimiento y determinación de 
los que las instituyeron y las celebran; de lo qual a veces han resultado 
disgustos, y algunos muy pesados, como el año de 16 [blanco] sobre 
quién había de ofrecer primero en la misa, domingo, día de la procesión, 
siendo Torero don Juan de Toledo y Hermano Mayor don Juan Gaitán. 
por esto me pareció escrebir este capítulo, que vió y aprobó el Ayunta­
miento, y que puede servir de ceremonial para las dudas que se ofrecie­
ron, advirtiendo que muchas cosas ha mudado el tiempo, y muchas 
rnudará, mas en el presente éstas sin contradición se usan: 

Multa renascentur quae ian cecidere cadentque 
quae nunc sunt in honore 

Lo que del uso en el decir entiende Horado, también es cierto en el 
obrar, por más religiosos que afectemos ser en la veneración de las cos­
tumbre. Las ceremonias que en este capítulo faltaren se hallarán en el 

quinto y sexto. 

En el primer Ayuntamiento pasada la fiesta, da razón el Torero de su 
oficio y comisión, y se nombra el que lo ha de ser el año siguiente, que 
le toca por turno comenzando desde el más antiguo hasta que se acaban 
los nuevos, que no lo han sido, y de estos no el último, sino al primero 
en antigüedad. En la quaresma se pregonan los sitios de los tablados, y el 
domingo de Ramos se rematan en el que más da. A veinte y cinco de 
marzo, día de la Anunciación de Nuestra Señora, a la una, se toca la 
campana mayor de la iglesia Colegial, y con este aviso se juntan a la hora 
de vísperas en el claustro los caballeros e hijosdalgo de la Hermandad de 
Nuestra Señora del Prado, presente el Corregidor, que también es herma-
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no, y nombran Hermano Mayor, y reciben de nuevo algunos que lo 
pretenden con las qualidades requisitas. El primer día de Pascua, el 
Ayuntamiento asiste en la iglesia Colegial en la misa mayor, y antes de 
acabarla avisa el pertiguero al Torero que ya es hora, y va acompañado 
del secretario de la ermita al coro, llega hasta la escalerilla de enmedio, 
por donde baja el déan hasta el último paso, y le da las buenas pasquas, 
y al cabildo, de parte de Talavera, y los convida para dar principio a la 
fiesta de los purísimos desposorios de la Virgen Nuestra Señora y San 
Josef, pidiendo la leña florida, y dos canónigos le acompañan para dar las 
buenas pasquas de parte del cabildo al Ayuntamiento y a los caballeros 
que están en la iglesia, y que suelen ser de fiesta, convidándolos para 
comenzar a celebrarla. 

Acabada la misa, se ponen a caballo, el Corregidor en medio, a su 
mano derecha el canónigo Torero (este nombre dan también al canóni 

0 
más nuevo, comisario de la fiesta), a la siniestra el Torero regidor, sígu!se 
el cura que aquel año le toca por turno, a mano derecha de un caballe 

fu 
ro, 

los demás caballeros, delante; pajes con tres entes de plata, una por el 
Corregidor, otra por el canónigo, otra por el cura, y de esta forma pasean 
por el lugar pidiendo limosna para la leña florida . Vuelven a las doce a la 
plaza del Pan, de donde salieron, y dejan a la puerta de la iglesia al 
canónigo y cura, y llevan al Corregidor y al Torero a sus casas. Otras 
veces suelen dejar primero en su casa al Corregidor, y según vencen 0 se 
dejan vencer en co~esías, que en algunas precedencias, quando no se 
atraviesa punto de reputación de oficio o comunidad, no suelen ser tan 
observadas en los lugares y acompañamientos. La limosna de la fuente 
del Corregidor se reparte en las otras dos, y todo viene a ser poco, que 
esto más se hace por conservar el uso que por gozar del útil. 

Lunes de Pasqua por la tarde se juntan los caballeros que son de fiesta 
en la plaza del Pan con ricos adornos de jaeces y galas, van por el Corre­
gidor a su casa y vuelven a la plaza y dan un paseo alrededor de ella al 
son de atabales, clarines y chirimías que van delante. Luego todos los 
alguaciles de la villa y del campo a caballo, quatro alabarderos que acom­
pañan siempre al alguacil mayor estos días festivos; síguese los caballeros 
y el Corregidor a mano derecha del Torero. Acabado el paseo, comienzan 
a correr desde el Colegio de la Compañía por medio de la plaza, cada 
uno de por sí, comenzando el Torero, y luego parejas. Acabadas las 
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carreras, van todos por el mismo orden y lugar hasta la iglesia mayor, 
adonde esperan déan y canónigos, curas y beneficiados con los pendones 
de la Colegial y parrochias, menos el de la parrochia que da la leña. Cada 
caballero toma su pendón, y el de la Colegial el Torero, que va a la mano 
derecha del Corregidor. Preceden atabales, trompetas y chirimías, y todos 
los demás como está dicho, cada caballero con su pendón de por sí; los 
últimos, Corregidor y Torero. Luego, curas y beneficiados por su antigüe­
dad, canónigos y dignidades de dos en dos. Al cura de la parrochia que 
da la leña llevan dos canónigos en medio, o uno a la mano derecha, y los 
últimos, el Torero canónigo y el déan. De esta manera van en procesión a 
la parrochia que aquel año da la leña, adonde el Hermano Mayor toma el 
pendón de manos de cura, y lleva el lugar que se le debe según la prece­
dencia de las cruces que suelen tener en las procesiones. Así caminan por 
la plaza del Comercio, por la Corredera, San Salvador, Nuestra Señora del 
pópulo, San Andrés, en cuya plaza esperan las carretas de la leña, que 
siguiendo al acompañamiento que va por ellas, vuelven por la calle de 
santo Andrés, entran por la puerta de Mérida, pasan por medio de la 

laza del Pan, por la parrochia de San Pedro, por la calle de la Zapatería, 
~alen por la puerta de Toledo, a San Juan Bautista y por el humilladero 
llegan a la ermita de Nuestra Señora del Prado, adonde, hecha oración y 
dejando la leña, vuelven por San Joachin y por la calle del Sol a la puerta 
de la iglesia mayor, que corresponde a la plaza del Pan. Aquí dejan a las 
dignidades y canónigos y pendones, excepto el de la parrochia que da la 
leña, que todos le acompañan hasta su iglesia, y de los canónigos sólo el 
torero, que lleva al cura a la mano derecha. Esto de obligación, que de 
cortesía suele el canónigo y curas acompañar al cura hasta su casa, 
adonde, agradecido, les regala, y de agasajo de conservas ha pasado a 
cena sumtuosa. Los caballeros desde la parrochia llevan 
al Corregidor a su casa, y luego al regidor Torero. El cuidado de prevenir 
este día la leña toca al jurado más antiguo, alternándose de uno y de otro 
estado, y la parrochia contribuye cinco mil maravedís para ayuda de 

costa. 

En las fiestad el martes, tercero día de Pasqua, no se ofrece qué 
advertir más que lo dicho en el capítulo V. Sólo que en las ofrendas que 
hacen los lugares comarcados a Nuestra Señora no se guarda orden de 
hora o de lugar. El primero que llega entra a la ermita, sin que haya en 
esto contienda y emulación. 
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Por la tarde, el primer lugar se debe a la ofrenda de San Andrés, por 
ser más antigua y ser parrochia. Esto se entiende si llegan juntas a la plaza 
del Comercio, por donde pasan entrando por diferentes calles, que en tal 
caso cederán los de San Juan a los de San Andrés. Por lo demás, el que 
llega primero pasa al Prado. 

Jueves por la tarde, primer día de toros, se juntan los caballeros en 
casa del Torero, y todos van por el Corregidor, y desde allí a la ermita de 
Nuestra Señora, y al son de los instrumentos músicos, dando vuelta a la 
plaza de dos, el Torero a la siniestra mano del Corregidor, si no es que el 
hermano más antiguo quiera ir en su compañía, entonces el Corregidor 
en medio, el Torero lleva la mano derecha, déjanla en su balcón, salen 
todos de la plaza. La primera carrera es del Torero, si el Corregidor no es 
de fiesta; luego los demás, cada uno de por sí, entrada y salida, y corren 
otras dos voces en parejas, y habiendo corrido los toros, se ponen a 
caballo y llevan al Corregidor a su casa y al Torero a la suya. 

Viernes de toros, acabadas las carreras, es la primera del Torero. Van 
los caballeros por el Corregid~r y juntánd~se con el canónigo Torero y 
curas, alguacil mayor, secretano de la ernuta, salen de la plaza por la 
Zapatería al Prado, adonde compran los toros. El último de todos es el 
Corregidor, en medio del canónigo, y va a la mano derecha, y del Torero 
regidor, y si falta el Torero, el canó_nigo_ a la mano siniestra del Corregidor, 
que compra el primer toro para la 1gles1a mayor, y se le da a San Clemente 
para que le corran en su plaza. Luego compra quatro el cura de San 
Salvador; tres el de Santa Leocadia, dos el de Santiago, uno el de San 
Miguel. Por el mismo orden que s~ compran se hacen los encierros, y de 
todo da fee el secretario de la errmta, porque no se altere y pierda la 
antigua costumbre. este día y el pasado da el Torero caballo al Corregid 

or. 

Sábado, en corriendo los toros del encierro con vara, convocan los 
marciales y festivos instrumentos a_ los caballeros para que se junten, y 
todos los demás ministros de justicia van por el Torero a su casa, y luego 
por el Corregidor, y todos por el Hermano Mayor, que va el último, con el 
pendón, a su mano derecha el Corregidor y a la izquierda el Torero. Salen 
por la puerta de Toeldo a San Juan Y a la ermita de Nuestra Señora del 
Prado, el Hermano Mayor pone el pendón junto al altar, dice la misa 
rezada el capelán mayor de la ermita, y el secretario escribe los hermanos 
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que asisten. Acabado el Santo Sacrificio, el sacerdote bendice el pendón y 
a todos echa agua bendita. Pónense a caballo y caminan Talavera con 
esta dif<7rencia, que el Hermano Mayor en medio con el pendón, el 
Corregidor y el Torero van delante, síguense los demás caballeros y 
ministros por el mismo camino que vinieron; llegando al convento de la 
Santísima Trinidad, los religiosos esperan, y uno con capa pluvial los echa 
agua bendita y dice ciertas oraciones. Lo mismo hace el convento de San 
Francisco de la observancia. 

En llegando a la plaza, los caballeros de fiesta quedan fuera, y entran 
atabales, trompetas, chirimías, ministros de justicia, alguacil mayor, Corre­
gidor y a su mano derecha el Hermano Mayor con el pendón. Si ha de 
correr, le pone en un balcón, y si no, le tiene todo el tiempo que duran 
las carreras. Dan así dos vueltas a la plaza, y detiénense a un lado. Despe­
·a y abre la carrera el alguacil mayor, comienzan a correr con lanzas y 
banderolas por el lado occidental de la plaza, de setentrión a mediodía. 
La primera carrera es del Torero a la mano derecha y del hermano más 

ntiguo, y si el Corregidor de fiesta lleva la mano derecha y el torero la 
~zquierda, así correrán los demás, y la última carrera es del Hermano 
Ivfayor del año pasado, a la mano derecha, y el hermano más antiguo. 
vuelven a correr en esta forma por el lado oriental de medio día a 
setentrión. Corren luego otras dos parejas sin lanzas por los mismos 
lados, y acabadas las carreras, se pasean por la plaza mientras la cierran, 
unos dejan los cavallos para ver los toros, otros los mudan para andar de 
e·ón. Es de advertir que el Hermano Mayor no tiene carrera determinada 

r J , · • ' 1 d' 11 d orque no coma en otro tiempo, smo que terna e pen on a a o del 
~orregidor, agora si ya no lo es algún niño, o por otro impedimento, 
siempre corren , poque no son tantos de fiestas, y aún los que salen es a 
fuerza de devoción a Nuestra Señora, que con las haciendas también 
están caídos los a' nimos. Así lo lleva este siglo fatal en que vivimos 
ercados de enemigos de esta monarchía que, si por feliz la envidiaban, 

~ien pueden ya deponer su vil pasión, pues nosotros mismos la tenemos 
en tal estado. Suelen acabarse los toros con el día, y luego todos se 
ponen a caballo, el Hermano Mayor toma el pendón y le llevan a su casa, 
y luego al Corregidor y Torero. Este día y el siguiente el Hermano Mayor 
da caballo al Corregidor. 

Domingo por la mañana es la procesión adonde van los caballeros de 
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la Hermandad vestidos de librea con velas blancas, a mano derecha el 
Hermano Mayor, aunque el Corregidor sea de fiesta; su lugar es en medio 
de la clerecía, o delante, como quieren. Llévase agora la Monda de la 
iglesia mayor, que no es de cera, como las demás, sino en unas andas 
bien aderezadas, dos pequeños bultos de Nuestra Señora y San Josef 
vestidos de azul y blanco, que representan sus purísimos desposorios. En 
el convento de San Francisco salen a recebir la procesión los religiosos, y 
tienen a la puerta un altar bien aderezado. También salen los de la Santí­
sima Trinidad, sacerdotes en medio de los choros vestidos con capas 
pluviales y reliquias en las manos. Llegando al humilladero la procesión, 
todos los que van en ella y los que la acompañan descubren las cabezas 
hasta la ermita. Cuenta la piadosa devoción del pueblo que dos sanctas 
religiosos, uno de Santo Domingo, otro descalzo de San Francisco, vieron 
que Nuestra Señora salía a recibirlos aquel día de su templo al 
humilladero. Grande, sin duda, y muy christiano fue el celo de los que 
entonces celebraban sus sagradas fiestas, pues tal favor merecían. Las 
devociones del pueblo introducidas con piedad y sin afecto supersticio­
sos, más conviniente es alentarlas con sile?cio que examinarlas con rigor. 
En la misa, al ofertorio, los caballeros de fiesta ofrecen las velas que 
llevan el primero el Hermano Mayor, luego el Corregidor si es de fiesta , , y 
si no lo es, en segundo lugar el Torero. 

Después de misa y sermón, el Hermano Mayor reparte panecitos 
benditos a los hermanos, el Torero a las señoras que están en la capilla 
mayor y luego al Ayuntamiento. Dejan la Monda en la ermita y vuelve la 
procesión por San Joachín y la calle del Sol a la iglesia Colegial. Dicha la 
oración, se juntan los hermanos caballeros en la capilla del bautismo, y 
brevemente ordenan las quadrillas y puestos de las cañas, que el uno toca 
al Torero y el otro al Hermano Mayor del año pasado. A las quatro de la 
tarde se juntan los caball~ros. de librea ~ ~aballo en !ª.s casas del Torero, y 
con el ordinario acompanarmento de rmrnstros y mus1ca van por el Corre­
gidor y por el Hermano Mayor. Luego todos guían a la parrochia de 
Santiago por el pendón que da el cura al Hermano Mayor. Van delante los 
caballeros, y el último y el último (sic) el cura, a la mano derecha del 
canónigo Torero, y si hay más canónigos que suelen ir por amistad, 
llevan al cura en medio, y si concurren otros curas convidados, el de 
Santiago va en medio del canónigo Torero y del cura más antiguo a la 
mano izquierda. Así van en orden por la calle de Mesones, plaza Correde-
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ra, San Salvador, Carmelitas, Tintes, Puerta de Mérida, san Clemente, plaza 
del Pan, San Pedro, San Francisco, convento de la Santísima Trinidad, San 
Juan, ermita de Nuestra Señora del Prado, adonde hacen oración, y vuel­
ven por la calle del Sol a Santiago, donde dejan el pendón y eclesiásticos. 
Desde allí van a jugar cañas. Despejada la plaza, entra el hermano mayor 
con su cuadrilla por las casas de don Francisco de Carvajal, y el torero 
por la opuesta parte con los suyos, que son las casas del Conde de 
Oropesa. Acabadas las cañas, van a San Jerónimo en primer lugar, y si el 
día se le da, a los demás conventos. Luego llevan el Corregidor a su casa 
al Hermano Mayor, al Torero, con que se da fin a la fiesta. Este día en el 
hospital de la ermita de Nuestra Señora cuecen con toro, y le reparten 
con pan a los pobres que acuden, que son muchos. 
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